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Capítulo 1


	El grito sacudió a McRose, cuyo rostro se tornó sombrío.


	Instintivamente, corrió hacia el pequeño lago.


	Cuando McRose llegó junto al lago, los trabajadores y las enfermeras del sanatorio ya se habían reunido en un grupo y cuchicheaban entre ellos. El tema de conversación era el cuerpo que flotaba en el lago.


	Cualquiera podía darse cuenta con solo echar un vistazo de que el cuerpo hinchado llevaba muerto un tiempo.


	Uno de los responsables del sanatorio ordenó a dos trabajadores fuertes que sacaran el cadáver del agua.


	Cuando lograron traerlo, McRose corrió a examinarlo.


	Basándose en su experiencia y en la hinchazón del cuerpo, la persona llevaba muerta al menos tres días.


	McRose acababa de terminar una llamada con su maestra, ¡así que no era quien ella pensaba!


	Respiró aliviada.


	«¡Llamen a la policía! ¡Dejen el cuerpo aquí y que nadie lo toque a partir de ahora!», dijo McRose rápidamente.


	Su profesionalidad le hizo recordar a la persona a cargo del sanatorio.


	La responsable, una mujer de mediana edad, obviamente conocía a McRose, así que no dudó y llamó a la policía desde su teléfono.


	Después de hacer la llamada, la mujer dijo a los trabajadores que montaran guardia junto al cadáver antes de dirigirse hacia McRose.


	«Rose, ¿has venido a buscar a Adams?», preguntó la mujer mientras echaba un vistazo a Kieran.


	Su pequeña mirada era crítica, no del tipo de un extraño, sino del tipo invasivo que se produciría cuando su hija trajera a un chico a casa.


	Parecía suave, pero en realidad era aguda y ligeramente ofensiva. Junto con su atuendo formal y su moño en la cabeza, parecía que había hecho esto muchas veces antes, lo que aumentaba su aura «ofensiva».


	Cuando se dio cuenta de que Kieran estaba tranquilo, o más bien aburrido, se quedó un poco atónita.


	Entonces esbozó una sonrisa de satisfacción.


	«¿Quién es este caballero? ¿Vas a presentarlo?».


	«2567, un amigo. Ella es Lady Hennessy, la responsable del sanatorio Water & Sunshine y amiga de mi profesora», McRose presentó a los dos sin más.


	Sin embargo, su vaga descripción hizo que Lady Henessy se lo pensara aún más, manteniendo su sonrisa y extendiendo la mano para estrechársela.


	«Hola, 2567».


	«Hola, Lady Hennessy».


	Las manos se separaron rápidamente tras el apretón y, en lugar de marcharse, Henessy preguntó: «¿Cuántos años tienes? ¿A qué te dedicas? ¿Tienes casa en Moon City?».


	No era rápida ni lenta, su tono era bastante amable pero persistente. Cuando terminó de hacer todas las preguntas, Hennessy clavó los ojos en Kieran, tratando de detectar cualquier tipo de expresión en su rostro.


	«27, psicólogo, y compré una casa adosada en Elm Street», respondió Kieran sin expresión alguna, porque lo que decía era la verdad.


	La edad era la de su identidad actual, al igual que la profesión y la casa. No mintió.


	Cuando Hennessy escuchó la respuesta de Kieran, sus ojos brillaron y parecieron aún más amables.


	Una edad perfecta, una ocupación adecuada y unos ingresos decentes, ¡una elección excelente!


	«Quédese a tomar el té de la tarde, tenemos unos pasteles muy buenos...».


	«Lady Hennessy, hemos venido a ver a mi profesor».


	Antes de que Kieran pudiera responder, McRose detuvo a Hennessy antes de que arrastrara a Kieran al edificio principal.


	Se marcharon rápidamente y lograron entrar en el pasillo del edificio. McRose parecía avergonzada y arrepentida.


	«Lo siento, Lady Hennessy tiene buenas intenciones. Solo está preocupada por mí», tartamudeó McRose.


	Kieran, por su parte, estaba desconcertado por la situación.


	Sentía que había algo raro en Hennessy, pero para un chico de 17 años que había tenido que abrirse camino en la vida desde el día en que nació, ¿qué era una cita a ciegas?


	¿Era comestible? ¿Era deliciosa? ¿Se podía repetir?


	Kieran había librado innumerables batallas y superado muchos tipos de peligros, enfrentándose a muchos tipos de enemigos, pero una cita a ciegas todavía lo desconcertaba. Nunca se había encontrado con algo así antes y no tenía recuerdos en los que basarse, por lo que no tenía ni idea de lo que McRose y Hennessy querían decir con sus palabras.


	Desde cierto punto de vista, Kieran ni siquiera podía entender los sentimientos, pero eso no le impedía lidiar con ellos a su manera.


	«¿Ah, sí? Si os lleváis bien, recordad llevarme unos pasteles cuando nos vayamos», dijo Kieran.


	—¡Claro! ¡No hay problema! ¡Los pasteles de aquí están buenísimos!


	McRose pensó que Kieran le había proporcionado una escalera para bajar, y una sonrisa avergonzada se dibujó en su rostro mientras asentía repetidamente. Luego se adentró en el edificio.


	No subió en el ascensor, sino por las escaleras.


	Mientras subían las escaleras, la vergüenza de su rostro fue rápidamente sustituida por la duda.


	«¿Crees que el profesor tiene algo que ver con este incidente?».


	Preocupada, McRose le hizo a Kieran la pregunta que le rondaba por la cabeza.


	«¿Tú qué crees?», le respondió Kieran.


	McRose se quedó en silencio.


	Poco después de llamar a su profesor para preguntarle por la matanza secreta, un hombre apareció en la morgue, la ató a la silla de operaciones e intentó comérsela viva.


	Prefería morir antes que creer que el incidente y su profesor no estaban relacionados, pero al mismo tiempo, no quería creer que su profesor, que había sido tan bueno con ella en el pasado, fuera capaz de hacer algo así.


	Los seres humanos tienen un lado bueno y otro malo, como una moneda lanzada al aire con dos caras diferentes.


	Seguía girando en el aire, mostrando cualquiera de sus caras, y antes de que cayera realmente, nadie podía saber si era cara o cruz.


	En lugar de una respuesta, había nerviosismo, esperando a que cayera.


	McRose se sentía nerviosa en ese momento.


	De pie frente a la habitación 404, dudó un momento antes de llamar a la puerta.


	Toc, toc, toc.


	«Adelante».


	Al oír una voz débil, McRose entró con los dientes apretados.


	La habitación detrás de la puerta tenía unos 30 metros cuadrados y parecía más un salón que una sala de hospital. Había un sofá, una mesa de té, estanterías, un escritorio y un televisor. Si no fuera por la cama de enfermo, parecería un acogedor hotel familiar.


	—Rose.


	El hombre de mediana edad que yacía en la cama vio entrar a McRose, dejó el libro a un lado y esbozó una sonrisa antes de intentar incorporarse.


	—Profesor, no tiene que levantarse —dijo McRose, corriendo hacia él y persuadiéndolo.


	Kieran se dio cuenta de que al hombre le faltaba una pierna debajo de las sábanas.


	—¿2567?


	El hombre saludó a McRose con la mano, indicando que quería levantarse para ver a Kieran antes de llamarlo por su nombre.


	«¿Lo conoce, profesor?».


	«El ganador más joven del Premio Fervon de Psicología, suena como un trueno en mis oídos. Él...».


	«¡Aaaaaah! ¡Alguien ha muerto!».


	Antes de que el hombre terminara, un grito lo detuvo.


	La cara de McRose se puso fea cuando escuchó el grito.


	«¿Qué está pasando? ¿Ha muerto alguien otra vez?».


	Aunque era patóloga y trabajaba con cadáveres todo el día, encontrarse con un muerto fuera de su laboratorio era bastante raro, probablemente casi imposible.


	Esta situación, en la que se encontraba con dos muertes consecutivas, era la primera vez que le ocurría en su vida.


	«Rose, ¿puedes ir a echar un vistazo? Quizás Hennessy necesite ayuda», le dijo el hombre a McRose.


	Ella no discutió con su profesor y le lanzó una mirada significativa a Kieran antes de marcharse.


	Su mirada parecía decir «te lo dejo a ti», y Kieran notó que McRose le estaba un poco agradecida cuando cerró la puerta.


	Para McRose fue un alivio no tener que hacerle ese tipo de preguntas al profesor al que respetaba.


	Huir era parte de la naturaleza humana.


	Vergonzoso a los ojos de los fuertes, pero a veces funcionaba eficazmente, durante un tiempo.


	Cuando se cerró la puerta, Kieran se quedó a solas con la profesora.


	«Permítame presentarme. Soy Adams».


	Su voz era amable e intentó tender la mano para estrechársela, pero como sus manos sostenían su cuerpo, no le quedaban fuerzas para hacerlo.


	«Lo siento, supongo que mi cuerpo está peor de lo que pensaba», dijo Adams, disculpándose.


	«Lo estás haciendo muy bien, incluso como persona común. Es suficiente», las palabras de Kieran tenían un doble significado.


	«¿De verdad? Pero ¿qué tiene de bueno hacerlo muy bien? Las cosas sucedieron y son irreversibles».


	Adams se burló de sí mismo y su voz comenzó a sonar más lenta; sus ojos miraban al techo, como si estuviera recordando algo.


	Luego se volvió hacia Kieran: «Es difícil de entender, ¿verdad? ¿O debería decir que estás sufriendo? Créeme, yo también he pasado por eso, hemos compartido un destino similar».


	Adams suspiró, parecía dispuesto a revelarlo todo, pero sus palabras dieron un giro brusco al momento siguiente.


	«Lo siento, tiendo a decir cosas raras a medida que envejezco, espero que no te importe. Estoy un poco cansado, me gustaría descansar ahora, ¿puedes cerrar la puerta cuando te vayas?», pidió Adams.


	«Claro».


	Kieran miró fijamente al hombre antes de asentir.


	Se dio la vuelta y se marchó sin dudarlo. Una vez cerrada la puerta, no se fue, sino que se quedó en la entrada, esperando.


	Unos segundos más tarde, apareció el inspector Gredith y miró a Kieran con una expresión extraña.


	—¿Eres la Parca? —preguntó Gredith con seriedad.


	«No lo soy», respondió Kieran también con seriedad.


	«Entonces, ¿puedes explicar qué está pasando? ¿Por qué la muerte te sigue como tu sombra? ¡Eres igual que tu exmujer!». Gredith bajó el volumen a propósito, pero sus ojos eran penetrantes, como si quisieran atravesar el corazón de Kieran.


	«¿Quizás sea todo una coincidencia?», respondió Kieran.


	«¿Coincidencia? ¿Crees en las coincidencias?», preguntó ella.


	«No», respondió Kieran con firmeza.


	«Si no crees en ellas, ¿puedes decirme por qué te suceden todas estas cosas siniestras?», preguntó Gredith, sin poder evitar que su voz se elevara.


	«¿Quizás sea el destino?», respondió Kieran.


	«¿El destino?», gruñó Gredith con frialdad, miró a Kieran y dijo: «¡Pensaba que antes estaba pensando demasiado, pero ahora parece que eres mucho más peligroso de lo que creía! ¡Espero que no estés involucrado en todo esto, porque si no, te atraparé!».


	Gredith llamó a la puerta.


	Con el permiso de Adams, Gredith entró en la habitación.


	La puerta se cerró de nuevo. McRose, que había seguido a Gredith hasta allí, permaneció en silencio durante toda la conversación, pensando que debía defender al inspector después de aquello. Fue entonces cuando vio una sonrisa significativa en el rostro de Kieran después de que se cerrara la puerta.


	A McRose le dio un poco de miedo la sonrisa de Kieran, ya que le pareció que se parecía a los colmillos que muestran los depredadores antes de cazar en los documentales.


	No solo era feroz, sino también escalofriante.


	«Gredith no lo dice en serio, solo está nerviosa. Ahora mismo... Ven conmigo y lo entenderás».


	McRose quiso coger la mano de Kieran, pero él la esquivó rápidamente.


	«Guíame», dijo.


	McRose bajó corriendo las escaleras y Kieran la siguió hasta el pequeño lago.


	Habían colocado una cinta policial amarilla alrededor de la escena del crimen.


	Un agente estaba de pie fuera de la cinta, impidiendo que la multitud se acercara.


	De hecho, la multitud ni siquiera se acercó, ya que una sola mirada a la escena les habría infundido miedo, porque había siete cadáveres alineados detrás del agente.


	Los cadáveres estaban cubiertos con sábanas blancas que impedían las miradas curiosas.


	Si hubiera aparecido un solo cadáver en el lago, aún se podría explicar diciendo que fue un accidente, pero ¿siete a la vez?


	¡Asesinato! ¡Y no un asesinato cualquiera, sino uno planeado!


	Si ese era el caso, ¿habría un octavo?


	Un asesino en serie se escondía en la oscuridad y el miedo comenzaba a extenderse entre la gente común.


	El miedo no era una plaga, pero se propagaba más rápido que una.


	Cuando Kieran llegó al lago, por mucho que Lady Hennessy lo explicara, algunos de los inquilinos habían decidido marcharse.


	«¡Lady Hennessy, esto da demasiado miedo! ¡No puedo dormir bien aquí!».


	«¡Sí! ¡Sí!».


	«¡No quiero morir mientras duermo!».


	«¡Por favor! ¡Déjenos irnos!».


	Las voces asustadas se sucedían entre la multitud.


	Una persona lo inició y ya no se pudo detener.


	La voz de Lady Hennessy quedó ahogada.


	Justo cuando la multitud decidió marcharse por la fuerza, el ayudante del inspector gritó.


	«¡Que nadie abandone el lugar! ¡Hasta que termine la investigación, todos los aquí presentes son sospechosos!».


	Los agentes de la entrada incluso pusieron las manos en sus fundas.


	La contundente acción asustó a la multitud, y los que habían provocado el alboroto comenzaron a retirarse.


	Kieran echó un vistazo a la multitud. Mientras estaban distraídos por la policía, se acercó a los siete cadáveres cubiertos con sábanas blancas.


	Tras un rápido examen, frunció el ceño con fuerza.


	 




	Capítulo 2


	A diferencia del primer cadáver hinchado, los otros seis parecían haber sido arrojados al lago después de morir y la experiencia de Kieran le decía que ninguno de los seis cadáveres tenía órganos.


	Las costillas de los cadáveres seguían intactas, pero sus estómagos estaban hundidos de forma inusual.


	Sin embargo, a pesar de los estómagos inusuales, uno de los cadáveres, que no llevaba camisa, tenía pectorales fuertes y abdominales marcados, y los brazos más gruesos de lo normal.


	El hombre estaba muerto, pero aún parecía muy fuerte, y no solo ese cuerpo en particular, sino que los otros cinco cuerpos también mostraban características similares, ¡todos ellos tenían signos de haber sido entrenados, especialmente sus manos!


	El pulgar, los dedos índices, la parte entre ellos, la palma y el dorso de la mano, todo estaba cubierto de callos.


	Para formar callos tan gruesos, además de usar armas de fuego durante mucho tiempo y practicar intensamente el combate cuerpo a cuerpo, también debían ser expertos en el manejo de armas blancas, como dagas y cuchillos cortos.


	El grosor de los callos entre el pulgar y el índice debía ser el resultado de al menos diez años de práctica, de lo contrario era imposible que se formaran.


	Kieran bajó la mano y abrió la boca del cadáver.


	El interior de la boca estaba negro porque no había dientes ni lengua.


	Los dientes habían sido arrancados uno a uno y la lengua había sido arrancada de cuajo, un proceso que parecía extremadamente meticuloso y limpio.


	La persona responsable de esto era obviamente experta, estos hombres habían sufrido dolor y experimentado miedo.


	Kieran solo podía imaginar el sufrimiento en sus corazones mientras les arrancaban los órganos del cuerpo. Ya no era solo el miedo a la muerte, era una desesperación más profunda que se extendía por todo su cuerpo.


	Bajo una desesperación tan intensa, era natural que sus cuerpos se retorcieran de forma irregular, pero los seis cadáveres parecían muy tranquilos incluso en la muerte, como si lo hubieran visto todo y se hubieran ido en paz.


	¡Esto no tenía ningún sentido!


	A menos que...


	Los pensamientos florecían en la mente de Kieran, quien silenciosamente borró sus huellas y se alejó de la multitud hacia un rincón apartado, entrecerrando los ojos para observar la escena.


	—¿Has visto los cuerpos? —McRose se acercó y le susurró.


	Con aspecto un poco asustado, era obvio que McRose había notado algo inusual en los cuerpos debido a sus conocimientos profesionales.


	—Em —Kieran asintió con la cabeza.


	«No sé quién lo ha hecho, pero esta persona es aún más aterradora que el carnicero con el que me encontré. No puedo imaginar cómo alguien puede arrancar todos los órganos tirando de la lengua... ¿Acaso les ataron la lengua en un avión? Pero, aparte de lamer, es difícil atar una lengua, ¿no?», dijo McRose con miedo persistente.


	Kieran se quedó callado ante la pregunta porque vio a Gredith, la persistente inspectora, caminando hacia él.


	«¿Tienes algo que decir?», preguntó ella sin rodeos.


	«Siento mucho lo que les ha pasado», suspiró Kieran.


	«¿Habías visto antes a estos hombres?», preguntó Gredith sacando seis fotos.


	Las fotos eran borrosas y todas estaban tomadas desde un ángulo elevado, sin duda capturas de pantalla de las imágenes de vigilancia.


	Sin embargo, por muy borrosas que estuvieran las fotos, Kieran podía ver que se trataba de los hombres muertos que acababa de ver. A juzgar por el entorno, su excelente memoria le dijo que el lugar en el que se encontraban los hombres era... ¡Elm Tree Street!


	¡El lugar donde se alojaba su identidad!


	«Este debería ser Elm Tree Street, pero nunca los he visto antes», dijo Kieran con sinceridad.


	De hecho, era la primera vez que Kieran veía a esos hombres cuando revisó sus cadáveres.


	«¿De verdad?», preguntó Gredith mirando a Kieran con recelo.


	A sus ojos, Kieran era muy sospechoso. Dondequiera que iba, le seguían los casos, y no se trataba de casos menores.


	Cada caso que ocurría a su alrededor implicaba víctimas, especialmente este.


	Kieran acababa de llegar al sanatorio Water and Sunshine y ocurrió un caso grave nunca antes visto desde que se construyó el sanatorio. Un caso con tantas víctimas se consideraba raro incluso en Moon City.


	¡Había siete muertos! ¡Siete cadáveres tirados junto al lago!


	¡Fuuu!


	Gredith respiró hondo.


	«Sabes, nunca me gustó Elm Tree Street. Siempre pensé que mezclarse con la gente de clase alta sería algo problemático, pero hoy haré una excepción. El sistema de vigilancia completo y de circuito cerrado que hay allí supera con creces al de seguridad pública y capturó lo que estoy buscando. ¡Todos esos hombres aparecieron en Elm Tree Street por tu culpa! Aparecieron y te observaron cuando ese payaso asesino psicópata entró en tu casa».


	Gredith sacó entonces más fotos.


	Las fotos seguían mostrando a los seis hombres, pero desde muchos ángulos diferentes, con la fecha y la hora claramente indicadas.


	Como dijo Gredith, estos hombres eran los «vigilantes» que Kieran había percibido antes, los que aún estaban vivos.


	«¿Y qué? ¿Crees que los maté? Pasé más tiempo contigo y nos encontramos con el «paquete» entregado en tu comisaría. Luego me dirigí al depósito de cadáveres para visitar a mi «exmujer» y, casualmente, me encontré con el tipo que te envió el paquete. Sé que estuve fuera de tu vista durante un tiempo, pero ¿dónde iba a encontrar el tiempo para matarlos a todos? Además, después de eso estuve con McRose todo el tiempo», respondió Kieran con sus declaraciones.


	McRose asintió repetidamente, defendiendo a Kieran porque no creía que fuera el asesino.


	Aunque solo conocía a este psicólogo desde hacía dos días, aparte de su actitud excéntrica, su comportamiento frío, su tacañería, su falta de compasión, sus maneras misteriosas y su lengua afilada, él no habría cometido un asesinato, especialmente a un desconocido.


	«¡Por supuesto! ¡De lo contrario, no estarías hablando conmigo aquí! ¡Te habría encerrado!», Gredith asintió con enfado y señaló los cadáveres. «¿Pero decir que no tienes nada que ver con las muertes? No me lo creo».


	«¿Quién sabe? Quizás sí, quizás no. Es como cuando me da el sol, siento el calor, pero no puedo decir que lo tengo por mí mismo», Kieran negó con la cabeza.


	«¿Entonces estás diciendo que eres inocente?», preguntó Gredith.


	Sus palabras tenían sentido para ella, así que supuso que debía de haber notado algo, de ahí la gran «filosofía». Del mismo modo, los detectives famosos también solían soltar alguna cita famosa cuando daban con una pista clave en un caso.


	Por supuesto, no todos los detectives tenían citas propias, esa era la razón por la que no eran famosos.


	Después de que Gredith sintiera curiosidad, Kieran negó con la cabeza.


	«No, solo lo digo. Y... ¡Es hora del té! Supongo que todos los que están aquí hoy estarán demasiado ocupados para disfrutar de los pasteles y no creo que deban desperdiciarse. Me gustaría sugerirle a Lady Hennessy que me dé todos los pasteles para que pueda llevármelos».


	Kieran señaló el carrito lleno de pasteles y frutas que empujaba la doncella cocinera.


	—Tú... —Gredith abrió mucho los ojos de rabia.


	Si su mirada pudiera matar, Kieran habría muerto cien veces.


	—¡Te tengo vigilado! Si descubro que estás involucrado en algo turbio, ¡yo misma te esposaré! —Gredith gruñó enfadada y se marchó.


	Más lejos, un camión de la policía que transportaba buzos se acercó al sanatorio.


	Después de que se sacaran siete cadáveres del lago, era natural que se registrara todo el lago en busca de pistas o incluso más cadáveres, ya que nadie sabía lo que escondían las aguas.


	«Te estás vengando de Gredith por lo que te dijo antes en la sala de profesores, ¿verdad?», le susurró McRose a Kieran mientras observaba a los buzos bajar del camión.


	Kieran se rió con desdén.


	¿Venganza? Kieran no era una persona rencorosa y, aunque lo fuera, no habría contraatacado verbalmente, sino con una patada en la cara que le hubiera destrozado el cráneo.


	McRose dudó aún más cuando vio la expresión de desdén.


	Entendía que a Kieran no le molestaban las cosas insignificantes, pero, de alguna manera, cuando vio la expresión en el rostro de Kieran, una voz sonó en su cabeza, diciéndole: «No le pises la cola o morirás de una forma horrible».


	McRose confiaba mucho en su instinto porque se dio cuenta de que era diferente.


	Así que...


	«Iré a hablar con Hennessy sobre los pasteles y las frutas que pediste, ella estará de acuerdo», siguió lo que su mente le decía que hiciera.


	«Gracias», Kieran esbozó una sonrisa y respondió educadamente.


	Mientras McRose se dirigía hacia Hennessy, Kieran regresó al edificio principal del sanatorio.


	No creía que Gredith fuera a encontrar más pistas en el lago, lo que el asesino quería mostrar ya se había mostrado, no debería haber más sorpresas allí.


	Kieran debía preguntarle al asesino por qué se había esforzado tanto en crear la escena a su llegada.


	La identidad de los cadáveres, el momento en que aparecieron... Todo era demasiado coincidente.


	Incluso Gredith sabía que algo no cuadraba, por no hablar de Kieran, que nunca creía en las coincidencias.


	Subió las escaleras y volvió a la habitación 404. Llamó a la puerta.


	Toc, toc, toc.


	«Adelante».


	Una voz más fuerte que antes le dio permiso a Kieran para entrar.


	Adams, que antes estaba en su cama de enfermo, ya estaba de pie junto a la ventana con su muleta, observando la escena del lago.


	Los labios de Adams se curvaron levemente, como si estuviera viendo un espectáculo interesante.


	«Pareces satisfecho», dijo Kieran sin rodeos.


	«Em. Muy. He esperado muchos años para ver esta escena. Estoy muy feliz de que haya sucedido».


	Para sorpresa de Kieran, Adams asintió y se rió con ganas.


	«¿Por qué?», preguntó Kieran.


	«¿Por qué lo preguntas? Tú y yo hemos pasado por lo mismo y me preguntas por qué».


	Adams miró a Kieran con sorpresa. Entonces se dio cuenta y la mirada de Adams hacia Kieran mostró un sentimiento adicional de lástima que frunció el ceño de Kieran.


	«Pobre alma, todavía viviendo en la oscuridad. Me temo que... nunca supiste quién era Mary, ¿verdad?».


	Adams se volvió hacia Kieran y le preguntó con solemnidad.


	¡Mary! La exmujer de su identidad.


	Kieran estaba completamente atónito. No le sorprendió la identidad de Mary, ya que sabía que su exmujer era alguien inusual por las palabras de Gredith. Lo que realmente le sorprendió fue que Adams, el profesor de McRose, estuviera relacionado con su exmujer.


	¡La sala secreta de matanza en la morgue!


	¡Los cuerpos desmembrados!


	¡La descuartizada Mary!


	¡La verdadera identidad de Mary y Adams ante sus ojos!


	Kieran tenía ante sí valiosas pistas que formaban una imagen clara en su mente, pero no estaba ansioso por buscar la clave.


	Miró a Adams, pidiendo confirmación: «Solo quiero confirmar que la Mary a la que te refieres es mi exmujer».


	«¿Conoces a alguna otra Mary que no sea tu exmujer? Si realmente eres tan tonto, deberías estar muerto desde hace mucho tiempo, incluso más terrible que esos tipos de fuera», se rió Adams.


	«¿Sus muertes están relacionadas con Mary?», Kieran frunció el ceño.


	Las palabras de Adams podían parecer vacías, pero revelaban algo inusual.


	Mary estaba muerta, pero la Mary muerta podía decidir la vida y la muerte de los vivos.


	¿Un espíritu maligno? ¿O un demonio?


	Se preguntó Kieran.


	¿En cuanto a las almas errantes, las almas perdidas o los poltergeists?


	Las almas errantes y las almas perdidas tendrían dificultades para enfrentarse a cualquier humano normal, y mucho más a seis hombres entrenados; un poltergeist podría haber amenazado a uno de los seis, pero enfrentarse a los seis a la vez era más de lo que podía soportar.


	¡Solo podía ser un espíritu maligno o un demonio!


	¿El alma de un humano transformándose en un demonio?


	Kieran entrecerró los ojos.


	Los demonios eran una existencia especial para empezar, especialmente este tipo que provenía del alma de un humano sin ningún objeto posesivo, lo que le confería habilidades aún más especiales.


	Junto con las teorías anteriores sobre la identidad de Mary, si su teoría era correcta...


	«¡Un enemigo nunca antes visto!».


	Kieran bajó la cabeza, alejándose deliberadamente de la mirada de Adams. Sus ojos entrecerrados brillaban intensamente.


	Adams se rió de nuevo al ver a Kieran sumido en sus pensamientos con la cabeza gacha.


	Cualquiera reflexionaría sobre esas cosas, incluido «su» marido.


	«Tenemos un pequeño parentesco, pero antes de eso, espero que me escuches, que escuches lo que tengo que decir sobre lo que he pasado...».


	«Lo siento, no me interesa, es una pérdida de tiempo».


	Adams iba a contar su propia historia, pero Kieran lo interrumpió.


	«Quizás no tengas idea del tipo de mundo que te revelará mi historia. ¡Es un mundo que no puedes imaginar, el mundo real que se esconde bajo este mundo falso! Es duro y está lleno de tesoros. ¿No quieres obtener poderes con los que la gente normal solo puede soñar?», explicó Adams.


	Miró a Kieran con expresión despreocupada, sabiendo que aceptaría la oferta.


	Los seres humanos son animales con una gran curiosidad.


	Nadie rechazaría ser diferente a los demás, destacar entre lo mundano.


	Siempre y cuando pudiera demostrar que el «mundo real» existe.


	Aunque le costaría mucha energía, lo que le obligaría a permanecer en cama durante varios días después de cada uso, debía hacerlo para que el marido de «ella» conociera ese mundo.


	Debía luchar por la oportunidad de entrar en ese «mundo real», o más bien, unirse a su bando en el otro mundo.


	Así que Adams levantó las manos por encima de la cabeza y gritó con todas sus fuerzas: «¡Abrid los ojos, sed testigos de este poder con el que el hombre común solo puede soñar!».


	Un aura fría y sombría comenzó a aparecer alrededor de Adams.


	Cuando sintió la energía negativa, Kieran sonrió, levantó la mano derecha y chasqueó los dedos.


	¡Snap!


	Tras el chasquido, apareció una bola de fuego de la nada.


	El calor abrasador, junto con la estruendosa ola de calor, cubrió toda la habitación, expulsando el aura negativa. Adams se estremeció y cayó al suelo, con los ojos muy abiertos y la boca abierta, mientras miraba la bola ardiente en el aire.


	Kieran lo miró y le dijo: «¿Poderes con los que un hombre común solo podría soñar? ¿Te refieres a esto?».




	Capítulo 3


	Adams miró a Kieran conmocionado.


	Después de un rato, su sorpresa dio paso a la comprensión. Se liberó de sus pensamientos turbulentos.


	«Ya veo, ¡poseías dones más allá de lo normal, por eso pudiste convertirte en su marido! ¡Todos estaban equivocados! Pensaban que eras débil, pero en realidad... Jeje, supongo que incluso si ella no hubiera interferido, esas personas habrían sufrido un final devastador si te hubieran atacado por la fuerza, ¿verdad?», exclamó Adams, como si la reacción de Kieran hubiera desbloqueado todas las preguntas en su cabeza.


	Cuando mencionó a sus enemigos, parecía disfrutar enormemente con su desgracia.


	Adams miró entonces a Kieran con una mirada apasionada, como si hubiera visto algo que había anhelado durante mucho tiempo.


	«2567, no eres un plebeyo, pero sigues siendo un extraño en este mundo, ¿verdad?», preguntó Adams.


	Kieran asintió con sinceridad. No solo era cierto, sino que además le resultaba difícil ocultarlo.


	Había llegado a este mundo hacía menos de tres días, todo era nuevo para él.


	No solo no comprendía el mundo común, sino que una serie de acontecimientos alteraron su ritmo y le impidieron empezar a comprender el mundo oculto.


	En pocas palabras, si Kieran tuviera la más mínima idea del mundo oculto que mencionó Adams, no estaría frente a él en este momento.


	A juzgar por el tono de Adams, su exmujer debía de ser una figura importante en ese mundo oculto.


	«Estoy dispuesto a convertirme en tu guía. No te preocupes, solo te guiaré hasta allí, no tienes que unirte a ninguna organización, bando ni asumir ninguna responsabilidad ni deber», dijo Adams con sinceridad a Kieran, que asintió con la cabeza. Incluso le había dado todos los detalles a Kieran, pero eso no disipó las dudas de este.


	¡Un guía!


	Aunque no era necesario unirse a las organizaciones o bandos que Adams mencionaba, Kieran seguiría siendo etiquetado junto con Adams.


	A veces, ser etiquetado junto a alguien era suficiente para que se desatara el desastre.


	¿Y los demás?


	Kieran conocía el dicho «tener las manos atadas».


	Una vez que estallara el asunto, el incidente que se avecinaba tendría un rastro evidente que conduciría hasta él.


	Así que Kieran negó con la cabeza.


	«¿No habías elegido ya al candidato ideal?», dijo Kieran.


	Si Adams fuera un hombre normal, Kieran no le daría mucha importancia, ya que le parecía muy normal que fuera el profesor de McRose.


	Sin embargo, Adams procedía del reino místico y elegir a un patólogo con dotes de médium era algo que merecía la pena reflexionar.


	«¿Te refieres a Rose? Es una buena chica. Es fuerte, amable, tiene sus propios principios, pero su potencial es limitado. Si la evaluaran desde fuera, nadie se fijaría en ella y podría vivir su vida tranquilamente, pero una vez que entre en este mundo oculto, el peligro se cernirá sobre ella. No puede salvarse a sí misma ante el peligro, pero tú, 2567, ¡tú eres diferente!».


	La mirada apasionada de Adams hacia Kieran se intensificó.


	«¡Entiendo lo poderoso que era tu fuego! Es el poder lo que me asusta y, si puedes desarrollarlo adecuadamente, ¡puedes estar al mismo nivel que «ella»! ¡Haré todo lo posible por ayudarte!», dijo Adams como si estuviera haciendo un juramento.


	Kieran permaneció en silencio.


	Según sus palabras, el reino místico oculto del que hablaba Adams no debía de ser tan elevado en cuanto a niveles.


	Adams ya debería haber alcanzado una cierta posición en ese reino místico con sus habilidades, pero, aun así, no comprendía realmente las características «espirituales» de McRose. En cambio, estaba cautivado por una simple Llama Demoníaca de rango poderoso.


	Kieran admitía que la Llama Demoníaca era especial, pero aún así clasificaría el reino místico mencionado como uno de bajo nivel.


	«Estoy acostumbrado a trabajar solo», enfatizó Kieran.


	Adams suspiró en silencio ante el segundo rechazo.


	«Dado que eres capaz de convertirte en su marido, puedo ver tus fuertes características en esto. Sin embargo, debes tener cuidado, estar solo es muy peligroso. Incluso con sus poderes, ella perdió la vida en las interminables emboscadas. Enfrentarse a algo poderoso sin una organización estable como respaldo es muy difícil. Si tienes algún problema, llámame, haré todo lo posible por ayudarte».


	Aunque Kieran no estaba de acuerdo, Adams le dio un recordatorio y una tarjeta de visita.


	Kieran echó un vistazo al número de teléfono de la tarjeta, se aseguró de que no había nada sospechoso y se la guardó en el bolsillo.


	«¿Puedes hablarme de Mary?», preguntó Kieran.


	Necesitaba más información sobre ella para completar lo que ya sabía.


	«Por supuesto. Dado que tienes dones más allá de lo común, deberías saber lo poderosa que era», Adams asintió y señaló el sofá más alejado.


	Ambos se sentaron y Adams comenzó su historia.


	«Ella provenía de un entorno común. Cuando estaba en el instituto, un accidente de coche despertó sus poderes. Nadie sabía cuáles eran porque nadie había visto antes poderes como los suyos. ¡Sus poderes crecieron rápidamente en muy poco tiempo! La primera vez que la vi, era solo una niña pequeña que se adentraba en este mundo oculto. Era inferior a muchos de mis alumnos, pero era audaz. Era lo suficientemente audaz como para oponerse a las pequeñas organizaciones con sus nuevos poderes y nunca rehuía una pelea. Con cada pelea, se hacía más fuerte. En nuestro segundo encuentro, había superado con creces a muchos de mis alumnos, situándose silenciosamente a la altura de los famosos del mundo oculto. Justo cuando pensábamos que se mantendría tranquila durante un tiempo, volvió a acudir al influyente Consejo Nocturno por un objeto antiguo. Todo el mundo la menospreció cuando estalló la lucha, pero el resultado demostró que todos se equivocaban. Se abrió paso a través del espinoso camino y destruyó el influyente Consejo Nocturno. Cuando todos reaccionaron a la noticia, ella ya había superado a los famosos. Ni siquiera los maestros tenían ya el poder para oponerse a ella; después de eso, desapareció. Mientras todos esperaban su regreso y esperaban con ansias sus nuevas hazañas, ¡ella se casó!». La cara de Adams se puso rara cuando mencionó el matrimonio.


	«Sabes, cuando se supo la noticia, muchos jóvenes que la admiraban sufrieron un gran desengaño amoroso», Adams le guiñó un ojo a Kieran, mostrando una expresión ridícula.


	«Entonces, cuando Mary y yo nos divorciamos, ¿los jóvenes debieron de estar muy contentos?», preguntó Kieran.


	«Sí. Lo celebraron durante tres días seguidos con fuegos artificiales y... ella les dio una paliza como a ratas. Declaró que nadie debía perturbar tu vida o, de lo contrario, se enfrentarían a su ira. Todos piensan que eres un plebeyo débil».


	Adams no pudo contener la risa al recordar la escena.


	«Sin embargo, después de que la emboscaran, tu vida tranquila se vio interrumpida. ¡Todo el mundo tenía los ojos puestos en su poder porque da demasiado miedo! Nunca imaginamos que existieran tales poderes antes de ella y, cuando la gente allanó su casa sin ningún resultado, pusieron sus ojos en ti. Es solo que nunca pensaron que, incluso después de su muerte, ella seguiría siendo tan poderosa. Pagaron el precio y supongo que no llamarán a tu puerta durante un tiempo», exclamó Adams de nuevo.


	«¿Así que mantuviste el contacto con mi exmujer?», preguntó Kieran sobre el punto que le preocupaba.


	«Sí. Siempre me dejaba mensajes», asintió Adams.


	«¿Sabes dónde está ahora?», continuó Kieran.


	«Sí, está en...».


	«¡Aaaaah! ¡El cuerpo se ha movido! ¡El cuerpo se ha movido!».


	Justo cuando Adams estaba a punto de decirle a Kieran dónde estaba Mary, se oyó un grito agudo procedente de la planta baja.


	Sosteniendo su muleta, Adams se acercó a la ventana. Vio los siete cadáveres levantándose de forma temblorosa y con el rostro extremadamente desfigurado.


	—¡El Consejo Nocturno! —dijo Adams apretando los dientes.


	«¡Es genial ver que alguien todavía nos recuerda! Ha pasado mucho tiempo, Adams. Me alegro de verte en tu estado medio muerto».


	Una voz oscura y siniestra llegó desde fuera de la puerta y, al oírla, la puerta se abrió.


	Entró un hombre de mediana edad vestido con una túnica. Tenía el rostro delgado, casi sin carne, como si fuera un esqueleto envuelto en piel. Además, la gran túnica que llevaba le hacía parecer un esqueleto andante.


	«¡Kaydi!».


	Los ojos de Adams rebosaban odio mientras miraba al hombre esquelético, pero el odio no le robó la cordura.


	Instintivamente, se colocó delante de Kieran, protegiéndolo a sus espaldas mientras la energía negativa se acumulaba en sus manos. Adams también empujó a Kieran hacia atrás con su cuerpo, moviéndose lentamente hacia la ventana.


	Kaydi no mostró más que desdén por la acción de Adams.


	—Adams, ¿de verdad crees que aún eres joven? Sé que tienes el título de maestro, pero tus poderes son solo un poco más fuertes que los de tus alumnos, ¿verdad? ¿Crees que me importan este tipo de trucos insignificantes? ¿O crees que puedes escapar? Kaydi sonrió fríamente, mirando más allá de Adams y fijando su mirada en Kieran.


	«¿Eres el marido de esa mujer? Pareces normal. Esa mujer es realmente especial, ¿por qué demonios se casó con un hombre normal? ¿O es que tienes algo bajo la manga? En cualquier caso, es una gran noticia para nosotros», la extraña risa de Kaydi estaba llena de siniestras intenciones.


	«¿No te preocupa que ella tome represalias?», gritó Adams.


	—¿Represalias? ¡Por supuesto que tengo miedo! ¡Por eso creé una distracción para desviar su atención! Cuando consiga el secreto de sus poderes, ya no tendré que tener miedo, ¡solo seré más fuerte que ella! ¡Ahora! ¡Entrega sus cosas!


	Una mirada aterradora y feroz se apoderó del rostro esquelético de Kaydi, y una tenue niebla negra comenzó a aparecer alrededor de su cuerpo. A medida que se formaba la niebla negra, la temperatura de la habitación descendió en picado.


	La niebla negra se lanzó entonces hacia Adams y Kieran.


	Adams agitó su propia energía hacia la niebla negra, deteniéndola por un momento antes de que fuera rápidamente derrotada.


	¡Splash!


	Adams escupió un chorro de sangre por la boca antes de tambalearse y caer.


	Adams mostró desesperación al comprender lo poderosa que era la niebla negra enemiga.


	Aunque Kieran, detrás de él, era inusual y bastante poderoso, seguiría siendo inferior a alguien del Consejo Nocturno, ¿verdad?


	Dado que «ella» estaba distraída y no podía volver a tiempo para el rescate...


	«¿Voy a morir aquí?».


	Adams no estaba dispuesto a rendirse al destino, a la muerte. ¡Aún tenía sueños que cumplir!


	Kaydi se rió aún más frenéticamente al ver la desesperación y la renuencia en el rostro de Adams.


	¿No era esta la escena que había estado esperando?


	Desde el día en que aquella mujer lo expulsó de Moon City, hacía tiempo que no se sentía así.


	¿Un año? ¿Dos años, o más?


	Kaydi no lo recordaba con claridad, ¡pero ahora la mujer estaba muerta!


	Aunque su alma se había transformado en un ser espiritual especial y seguía siendo muy poderosa, él estaba a punto de descubrir su secreto. Una vez que lo hiciera, ¡sería más fuerte que ella!


	¡Traería de vuelta al Consejo Nocturno a Moon City!


	¡Aquellos que hablaban mal de ellos volverían a temer al «Terror de la Noche»!


	Lo harían... ¡¿Eh?!


	Mientras Kaydi fantaseaba con el futuro, de repente se dio cuenta de que algo no estaba bien.


	El marido de la mujer estaba demasiado tranquilo, incluso ante su poder especial.


	Pero no solo estaba tranquilo, la mirada perdida de sus ojos le resultaba inquietante.


	Kieran lo miraba como si estuviera mirando a unos niños pequeños en el jardín de infancia.


	—¡Me estás cabreando tanto como ella! Pensé en concederte una muerte rápida a cambio de que me dieras sus cosas, ¡pero he cambiado de opinión! ¡Desearás estar muerto! —gritó Kaydi y levantó la mano.


	La niebla negra que lo rodeaba se concentró y se abalanzó sobre Kieran.


	¿Más alto que Poderoso, pero ni siquiera de rango Extremo?


	¿Así que este es el poder del llamado maestro en este mundo?


	Parece que es más débil de lo esperado.


	Kieran analizó la niebla negra de forma objetiva. Con un pensamiento, una llama demoníaca de rango extremo ardió de la nada.


	Corrientes de calor abrasador se arremolinaron en la habitación y... eso fue el final.


	Kaydi, junto con su niebla negra, quedó reducido a cenizas por la Llama Demoníaca.


	Un objeto verde brillante apareció sobre las cenizas, pero Kieran hizo caso omiso a propósito y ayudó al abatido Adams a levantarse.


	«El fuego... el fuego...».


	Adams intentó decir algo, pero tras tartamudear un poco, no supo qué decir. Al final, esbozó una sonrisa amarga.


	«¿Ya eres tan fuerte como ella?», le preguntó Adams a Kieran.


	Kieran no respondió, sino que miró hacia la salida.


	Una figura ilusoria flotaba en la puerta.


	Era una joven hermosa. Incluso en su forma ilusoria, seguía llamando la atención y Kieran la conocía muy bien.


	La había visto antes en la morgue: era la exmujer de su identidad.


	—Adams, ¿puedes dejarnos solos? —dijo la figura.


	—¡Claro!


	Adams salió de la habitación y cerró la puerta sin pensarlo dos veces.


	Kieran se quedó solo con la mujer en la habitación. La mirada de la figura sobre Kieran parecía bastante agitada, y dudó un momento antes de preguntar a modo de prueba: «¿Jugador?».




	Capítulo 4


	«¿Jugador? ¿Qué quieres decir?».


	Kieran se quedó atónito, sin entender a qué se refería la pregunta.


	«¿No eres un jugador?», la figura también estaba atónita, con los ojos rebosantes de asombro.


	«Mary, no tengo ni idea de lo que estás hablando. ¿La muerte ha causado algún daño irreversible a tus recuerdos?», preguntó Kieran con cara de preocupación.


	«¿No lo eres?», la figura se quedó allí parada, sin saber qué hacer.


	«Mary, no sé de qué estás hablando, pero me alegro de verte».


	Kieran se acercó con los brazos abiertos, tratando de abrazarla, pero sus brazos atravesaron el cuerpo de la figura.


	«Soy un poco diferente a antes...».


	«Lo sé. Solo quería asegurarme».


	La figura se lo explicó con tristeza, pero antes de que terminara, Kieran sonrió.


	Su extraña sonrisa era inexpresiva. Era su sonrisa habitual hacia la gente, pero esa sonrisa despertó la alarma en el corazón de la figura.


	«¿Qué me has hecho?», gritó ella.


	Se revisó el cuerpo nerviosamente, pero no encontró nada. Sin embargo, eso la hizo sentir aún más ansiosa y dubitativa.


	Lo desconocido causa miedo.


	Sin darse cuenta, comenzó a preparar su carta ganadora.


	De repente, Kieran dijo en tono serio: «¡Tú no eres Mary! ¿Quién eres?».


	La pregunta detuvo la pequeña acción de la figura ilusoria.


	«¿Se ha dado cuenta de que no soy Mary?».


	La figura ilusoria exhaló un suspiro de alivio. Ella no era Mary, eso era seguro, por lo que ya tenía una excusa perfecta bajo la manga.


	Después de todo, nadie dudaría de su estado actual.


	«¡Tranquilo! Sé que hay algunas diferencias con respecto a cómo era antes, ¡pero realmente soy Mary!», explicó ella.


	«¡Necesito pruebas! ¡Dime algo que solo Mary y yo sepamos!», dijo Kieran frunciendo el ceño y con expresión dubitativa.


	«Como has dicho, mi estado actual ha causado un daño irreversible a mis recuerdos, ¡pero te aseguro que mis sentimientos por ti no han cambiado! Incluso en esta forma, cuando te vi, seguí sintiéndome feliz. ¿Sabes? ¡Nunca pensé que mi corazón volvería a sentir este calor!», dijo la figura ilusoria mientras se acercaba a Kieran. Su mano ilusoria casi tocó la cara de Kieran, pero cuando estaba a un dedo de distancia, Devil Flame la envolvió por completo.


	Gracias a la carga y a los potenciadores de [Azufre ardiente] y Cuervo de fuego, ¡Devil Flame alcanzó rápidamente el rango V!


	En el momento en que aparecieron las llamas, ¡tomaron la forma de una cabeza de demonio rugiente!


	Los cuernos de cabra eran afilados y en espiral, tan altos que casi perforaban el cielo.


	La boca llena de dientes afilados ardía con un ruido único mientras salían chispas de fuego, pero cuando las chispas ardientes entraron en los oídos de la figura ilusoria, se convirtieron en... ¡una sonrisa burlona!


	¡Una sonrisa burlona cruda y despiadada sin ninguna intención de contenerse!


	«¡Me has mentido!».


	La figura ilusoria finalmente reaccionó a la situación y le gritó a Kieran.


	Debía activar su última carta y morir junto al hombre que tenía ante sus ojos, pero el poder del Diablo de Fuego de rango V superaba con creces sus habilidades.


	En el momento en que aparecieron las llamas, estas quemaron sus poderes acumulados hasta convertirlos en cenizas, devolviéndola a su forma original: una escultura.


	La escultura medía menos de 30 cm de altura. Estaba blindada, con una espada en una mano y una cabeza de demonio en la otra.


	¡Era [Aliento del Infierno]!


	A diferencia de lo que Kieran recordaba, no vio su rostro en la escultura, sino el de Mary.


	Tras la revelación de [Hell Breath], Kieran oyó ruidos de piedra desmoronándose.


	Ante sus ojos, las esculturas 4.ª, 5.ª y 7.ª de Mordin que se habían estado ocultando en el vacío comenzaron a desmoronarse, seguidas de la aparición de esa luz blanca.


	«¿Cuándo te diste cuenta?», gritó [Hell Breath] en la luz.


	«Desde el momento en que creaste...».


	Kieran evitó cuidadosamente la palabra «jugador».


	A diferencia de las preguntas anteriores, Kieran quería evitar cualquier uso del término relacionado con la gran ciudad o los jugadores mientras pronunciaba sus palabras.


	«¿No crees que Mary era una jugadora?», preguntó la escultura.

